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I>el decreto de lnamovi l idad-
D e c í a m o s ayer, hablando en general de los actos 

de la Regenc ia , que si a lguna vez c e n s u r á r a m o s al g o ­

b i e r n o , no se r í a con e l placer y el o rgu l lo de los que 

«e complacen en contemplar loa desacibrtos de sus" 

adversarios p o l í t i c o » , sino muy al c o n t r a r i o , con el 

profundo dolor de los que desean para su patr ia un 

gobierno prudente y jus to . H a y , entre otros , un acto 

de la R e g e n c i a , que, bien á nuestro pesar , nos po­

ne en ese caso , porque nos parece, ademas de i n ­

oportuno, precipitado , ó imprudente. 

Hab lamos del decreto de lu Regenc ia de IG de O c ­

tubre sobre inamovi l idad de los magistrados y jueces, 

y de la espos íc ion de 3 0 de Oc tubre presentada por 

el minis ter io de G r a c i a y J u s t i c i a y que precede al 

decreto en que se nombran en propiedad varios m i 

nistros para el t r ibuna l supremo de J u s t i c i a . 

G r a n d e fué la sorpresa que ambos documentos 

han cau iado en la capital do la m o n a r q u í a y en casi 

todos , ó en lodos los pueblos de la* provinc ias , s i 

te ha de juzga r por el c lamor da la prensa , que ha 

sido u n á n i m e en osta ocas ión : »»l los han desapro­

bado el Castellano , como el Eco del Comercio , e l 

Correo Nacional, como el Jíuracan, censura que en 

todas partes ha encontrado s i m p a t í a s . S i al decre­

to do 16 de Oc tubre no hubieran seguido otros ac­

to» posteriores , que descubren bien á las claras el 
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— Ü ' I vi'itr—i "i> n;ii.r;a—;"; ¡-i",—" .-i -,<;{ f-
pensam'iento de) Sr . , minis t ro de G r a c i a y J u s t i c i a , 

no h u b i é r a m o s sido nosotros quienes nos h u b i é r a ­

mos ocupado especialmente de él ; no porque á aque­

l la r e so luc ión aislada le d i é s e m o s poca impor tancia , 

sino porque la consideramos,no como un pr inc ip io del 

gobierno, <¡ue iba á ponerse inmediatamente en e jecu­

c ión , sino como una protesta del minis t ro contra los re­

cuerdos nada gratos que pudieran haber quedado en 

la magistratura de resultas de su antiguo sistema de 

trasiegos j u d i c i a l e s . 

E l decreto de 16 de Oc tubre d e c l a r ó inamo­

vibles á aquellos magistrados y jueces que hubie­

sen sido nombrados en propiedad para sus res­

pectivos des t inos , y se conservaran y estubie-

sen en activo servicio el d ía 12 de O c t u b r e : 

¿ h a b r á acaso en todo el reino muchos que , reunien­

do todas esas condiciones , e s t én comprendidos ep 

el decreto? L o dudamos; porque hace largo t i e m ­

po qne todos los empleos de la magis t ra tura es­

t á n servidos in ter inamente , y ha habido tantos y 

tantos cambios desde el a ñ o de 30 acá , que muy 

contado s e r á e l que conserve un destino, que antes 

de esa época hubiera recibido en propiedad del go­

b ie rno . P o r esta causa, si b ien e s t r a ñ a m o s la reso­

luc ión , y nos p a r e c i ó poco acertada, no le d imos 

grande impor tanc ia . 

P e r o con posterioridad se han hecho varios nom • 

bramientos todos en propiedad y s e g ú n la esposi-

cion de 3 0 de Oc tubre , parece que el S r . G ó m e z 

Recer ra e s t á decidido á dar desde luego a l decreto 

del 16 toda la la t i tud posible, y á erigirse en dic-

C A P I T U L O XX. 

E L C A M P O . 

L o s soldados y los nebros , acostumbrados desde lar­
go tiempo á acampar en medio de los bosques, ostenta­
ron una, destreza y una peleridad poco comunes en es­
tablecerlo. Deserhbarazado el suelo en una ostensión cir­
cuí r de doscientos pasos de d i á m e t r o , construyeron en 
el centro de este claro una barraca para sus oficiales. 

E l bosque de palmeras, especie de palma muy ele­
vada qi\e Se cria en abundancia en los bosque de la Guya­
na , les linbian facilitado á la vez las vigas , las paredes 
y los techos de esta rús t ica hab i tac ión . Los frutos deli­
ciosos qti(; crecen eri la estremldad de las palmeras y que 
llaman palmitos, Se reservaron para cena de lossoldados, 

Nada irlas sencillo é ingenioso que la cons t rucc ión 
de láfl barracas de que se ha hablado. 

L a palmóla tiene ordinariamente cincuenta pies de 
alto y doce á quince pulgadas de d iámet ro , es de una 
Madera rhiiy d o r a , aunque solo en la superficie. 

A ésoepcion de la corteza y de la albura , de una pul­
gada de grueso, el interior do este árbol está lleno de 
un meollo ó Corazón esponjoso, que se quita muy fácil­
mente ;' se sierra entonces el árbol á ' ló largó y se corta 

en tablas" sólidas y ligeras de siete á ocho pies ; se las 
coloca perpenilicularmente sobre los travesanos que unen 
á las cuatro vigas principales de la barraca fijadas sólida­
mente en la t ierra; largas lianas llamadas tay tay , tan 
flexibles como fuertes , sirven de cuerdas para unir to­
das las partes de estas barracas. 

E l techo en declive se componía también de planchas 
de palmera , y gruesos manojos de oja3 del mismo ár­
bol sugetas bien con lianas. 

T a l era la habitación construida en menos de una 
hora por los negros para el mayor y sus oficiales. 

L a estancia de los soldados y de los esclavos era mu­
cho mas senci l la ; clavaban cuatro pies en t i e r r a , los 
cubrian con un techo de ojas de palmera , y colgaban 
bajo este abrigo sus hamacas de algodón que todos lleva­
ban , evitando así la humedad del suelo y el roció en 
estremo abundante por las noches en aquellos países 
equinociales. 

E l sol se ponia con rapidez , colorando de p ú r p u r a 
las copas de los árboles que rodeaban el campo. 

No obstante los peligros y las fatigas de la jornada, á 
pesar de los riesgos que les esperaban quizá durante la 
noche, los soldados estaban muy alegres pensando en el 
descanso momen táneo que iban á gozar. Se despojaban 
de sus armas . co lgándo la s del techo, después de exami­
narlas cuidadosamente; otros se ocupaban en cenar; 
otros en fin , sacados á la suerte, se preparaban para ha­
cer un reconocimiento en diversas direcciones. 

Estas avanzadas debían defender el campo de toda 
sorpresa durante la noche. 

E l bosque era tan espeso, que los negros armados 
con hachas tehián que abrir el paso á estas avanzadas, a 
fio que las estrechas calles á cuy» estremidad debian co­
locarse los centinelas , viniesen todas á salir al campo. 

E l mayor tío podía pensar defender , por los íuedios 
ordinar ios , la posición que ocupaba. 

L a desventaja de esta posición servia, porque el bos­
que era tan impenetrable para el étiémigo fcdtrio para el , 

tador de las aptitudes ind iv idua le s , calificando , a l 

parecer y s e g ú n los datos que hasta ahora tenemos, 

arbi t rar iamente la suficiencia y la capacidad de los 

aspirantes , supuesto que no se s e ñ a l a n reglas fijas. 

M u c h o deseamos que hechos posteriores nos de-

muestren que estamos en un er ror 

A u n q u e no t e m i é r a m o s pa r c i s l í dad a lguna en e l 

min is t ro al t iempo de hacer la cal i f icación, aunque 

nos pareciera que los nombramientos habian de re» 

caer siempre en personas tan dignas como lo son 

casi todos los elegidos hasta ahora, siempre desa­

p r o b a r í a m o s el p r inc ip io , porque no vemos reglas 

fij as, porque ignoramos c u á l e s deben ser las cua l i ­

dades que e l min i s t ro Regente exige de sus subor ­

dinados, j 

Escusado nos parece decir nada sobre lo d e l i ­

cado é importante de las atr ibuciones de ese poder, 

de cuyo personal se trata, i n ú t i l creemos insis t i r en 

la necesidad de que l a probidad, la p rác t i ca y la s u ­

ficiencia sean y deban ser las ú n i c a s prendas de loa 

magistrados; porque no tenemos hasta ahora m o t i ­

vos bastante fundado? para pensar que sean o t r a» 

distintas las doctr inas, otro diferente e l pensamien-
-:r -•"tf'rnoj'i 'yptn < háii'véi CJÍTÍ* n i *• f l 
to del s e ñ o r G ó m e z B e c e r r a . 

P e r o observamos con disgusto una tendencia de 

e sc lus iv í smu en todos los nombramientos hechos has­

ta ahora , y esa tendencia por sí sola nos inspi ra se­

rios temores, que solo p o d r í a n desvanecer, ó la c o n ­

vicción de que no habian de inf lu i r los quilates de 

la op in ión pol í t ica en la e lecc ión de tan impor tan­

tes funcionarios , ó l a seguridad de que el gobierno 

y porque un cuerpo de tropas no podia maniobrar en é l 
sin descubrir el secreto de su presencia por causa del 
ruido del derribo de los árboles necesarios para su m a r ­
cha. 

Conociendo ademas el modo de combatir de los ne­
gros y de los indios , era seguro que no abandonar í an i u 
atrincheramiento casi inespugnable de Bous , - -Cray , para 
irse á aventurar en gran n ú m e r o en el bosque. 

N o habia que temer sino que sus avanzadas fuesen 
parcialmente sorprendidas por algunos rebeldes sueltos. 
P a r a evitar este pe l ig ro , colocó á la estremidad de cada 
camino que comunicaba con su campo , una guardia de 
cinco á seis hombres , debiendo dos centinelas , aposta­
dos en el intermedio, dar una alarma en caso de ataque. 

Después de haber encargado á su infatigable isargen­
to Pipper rondase bien por la noche, e n t r ó e l m a i o r en 
su barraca , donde halló á sus oficiales. 

Entre ellos se hallaba H é r c u l e s At rev ido . 
Desde *ú salida de Sporterf igdt , el hijo del escriba­

no habia sufrido duras pruebas ; su resignación estoica 
no le habia abandonado; habia sacado de los muchos ter­
rores que le cercaban continuamente u n a especie de ener­
gía aparente que tenia por valor; haciéndole el miedo de 
un peligro arrostrar otro; el temor de quedarse solo a t r á s 
en medio del bosqueje daba fuerzas para marchar a d « -
lante con su t ropa , aunque es ta tuviese que hacer frente 
á cualquier peligro. 

Mientras Pipper preparaba la frugal comida , el ma­
yor hablaba con sus oficiales acerca de las fatigas de la 
jornada. 

— Y bien ! ¿capitán Atrevido , p r e g u n t ó á H é r c u l e s , 
que le parecen á V . nuestros bosques? ¿ Q u é dice V . da 
nuestro camino de la India? Válganme mil diablos! do 
hay aquellas común. , aciones tan libres como en las espía-
nadas del l íaya ó de Ainsterdain ! 

— No echo menos las planadas del Haya ó da Ams-
terdaih , Señor mayO^ , respóh'áló" H é r c u l e s . 

— A l t ! bien nto'lo había dicho vuestro p a d r ó , repl icó 
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sto a sí propio condiciones y l i m i t e s j en aquel la é p o c a no h u b i é s e m o s quer ido ser hombre* ' haber lo copiado d e s p u é s var io* per iódico, J 

ra dado traspasar d e s p u é s . | de Bai,on„ ; sino hombres dr OM*. | y 0."« ' j l e " i - 1 : 1 •» impor tantes consecuencia,*!,!'* 1 ' 

A h o r a se asegura que ha criticado con severidad duc ido . 

el nombramien to de los Sres . A i l l o u •'• I z u a r d i . D e ¡ P o r una coinc idenc ia s ingul 

paso diremos que n i n o s o t r o s , ni nuestro cor respon­

da h a b í a impuesto 

que no le fuer 

L o hemos dicho a l p r inc ip io : l a r e s o l u c i ó n del 

S r . G ó m e z Becer ra fué inopor tuna y precipi tada; 

m u y fácil seria demostrar lo , porque para ello nada 

mases necesario que ver la fecha del decreto, y de l a 

esposicion; ¿cual era entonces e l estado del país? L a 

r e v o l u c i ó n se habia estendido por todas partes, cada 

p rov inc ia estaba gobernada por un cuerpo soberano é 

independiente, y en todos los ramos de l a adminis t ra ­

c ión p ú b l i c a se h a b í a n separado g ran n ú m e r o de f u n ­

cionarios 4 n o hemos visto que en la prov inc ia de C á d i z 

solo quedaron dos ó tres jueces de pr imera instancia? 

¿ e r a esa la ocasión oportuna de d e c r e t a r l a i n a m o v i ­

l i d a d no en pr inc ip io , sino con un pensamiento de 

r e a l i z a c i ó n para el d ia siguiente. 

' " ' Y no ti tubeamos en decir lo ; nos parece t a m b i é n 

que esa r e so luc ión e s t á fuera de las atr ibuciones d l 

' poder ejecutivo v novemos r a z ó n n inguna que la j u s 

tlfique, porque la r e v o l u c i ó n que, para muchas cosas 

ha sido omnipotente no habia e x i j i d o l a i namov i l idad : 

¿no se trata de una ley o r g á n i c a de las mas impor t an ­

tes y dif íci les que puede decretar e l poder l eg i s la ­

t i v o ? 

L o repet imos: nos venios con sentimiento ob l iga ­

dos á censurar ; pero f a l t a r í a m o s á nuestro deber de 

hombres imparc ia les , de a m i ¿ o s de las nuevas d o c t r i ­

nas y de partidarios decididos de l a verdadera l ibertad 

bien entendida, si no l e v a n t á s e m o s nuestra déb i l vos 

contra actos, que creemos imprudentes y desacertados 

por mas de acuerdo que estemos con el pr inc ip io de 

la i namov i l i dad . C o n la misma imparc ia l idad que he • 

mos elogiado otros actos de l poder, lo censuramos 

• ahora y lo censuraremos siempre que tengamos mo 

t ivos fundados para hacer lo . 

" a pro. 

que se ver i f icó la metamorfosis -1 " ""'"""da 
* l Sr. 

al tenemos mot ivo a lguno de hos t i l idad con t ra « s t o s | su redactor p r inc ipa l f u é ' nombrado secreta • 

1 D i r e c i o n genera l de Estudios con H n ú " 

D o s veces ha sido censurad} nuestro correspon 

sal de M a d r i d : y por cier to que p a g a r í a m o s m a l la 

út i l c o l a b o r a c i ó n que nos presta con sus noticias y 

cartas, si no s a l i é s e m o s en su d i f . - m t . 

L a p r imera vez se dijo que mi r aba como una 

afreuta el ser lo que se l l ama hombre de Cádiz. A 

esto respondimos en los t é r m i n o s mas positivos : y 

aun a ñ a d i m o s por nuestra parte que á haber v iv ido 

escritores de la .Corte. _ _ 

Tampoco ;es c ier to que se haya c r i t i cado e l t imn • de biu Ido!! 

tiramiento. L o que ha d icho nu s t r o <muv sports al es 

que el cambio de tono del Eco con resp-cto á la 

Regenc ia , cambio de tono confesado por e l mismo 

per iód ico y que por todos ha sido conocido y comen -

tado; que ese cambio de tono, dec imos , se usp l ica per­

fectamente con ese nombramien to . 

P o r lo d ° m a s la c r í t i c a s e r í a m u y na tu ra l . E l 

Eco ha censurado perpetuamente, durante los m i n i s ­

terios anteriores, cuanto nombramiento se ha Hecho 

de personas que p e r t e n e c í a n a l par t ido dominan te 

v tomaban par teen la p o l í t i c a . Iguales c lamores han 

levantado todos los progresis tas . 

N u e s t r o corresponsal y nosotros, que hemos » id " 

y somos imparc ia les , hemos c i t ado oyendo estos c l a ­

mores , con los cuales s impat izamos mas de t i n a v e z : 

porque en verdad no es jus to que se atienda e l F é r . 

vor po l í t i co , la e x a g e r a c i ó n , los quilates de m o -

derantisvno , ó de e x a l t a c i ó n con per ju ic io de la ap­

titud , d é l a probidad ó del m é r i t o . A d e m a s los h o m ­

bres que toman una parte m u y act iva en l a pol í t ica 

deben mostrarse desinteresados. 

P e r o ahora nos sorprende que los mismos pro­

gresistas que levantaban esos c lamores den v r ec i -

'han gracias y e m p l e o » . T a l es e l sentido , si no no» 

e n g á ñ a l a a m i s t a d , de la carta de nues t ro corres­

ponsal . 

Vilhli,, 

n 
«alt, 

«1 mayor V d . es un verdadero aventurero. Q u é lásti­
ma no hubiese V d . nacido en tiempo de los filibusteros, y 
hubiera sido un Biuz^i de fierro , un Moníhars el ester-
minador...í'ero no se apesadumbre V d , mi querido ami­
go ; inatiana tendremos bastante que hacer. S e g ú n los in­
formes de nuestros gu ias , Rousy-Cray es una posición 
muy fuerte, y los rebeldes que se han encerrado allí como 
los lobos en su cubi l , ha rán una resistencia desesperada. 
A propós i to ¿sabe V d . nadar? 

— Un poco , S r . mayor , «lijo H é r c u l e s . 
— U n p o c o — que diublos! eso no sirve , repuso R u -

dchop ; porque tenemos que atravesar un lago Pero 
con vuestra sangre tria y vuestra audacia, se sale s iem. 
pre del lance.. . Vería á V d . con Ion pies y las mano* ata­
das , en medio de un r io , y 110 me inqu i e t a r í a . . . Si es 
cierto que hay un Dios protector de ios borrachos, debe 
haber otro protector de los calaveras.. . . A propós i to de 
esto , de lo que he dicho , cuando atraviese V d . el lago, 
no se olvide toando nade , de menearsin cesar v con 
mucha vivera nna pierna. Este es un movimiento algo d i ­
fícil; pero se puede nadar bien con los brazos y una pier­
na , abandonando la otra ai movimiento de que he ha-
blado. 

— ; Y qué « c h a c e con la otra p ie rna , señor mayor? 
p r e g u n t ó Hercules muy admirado. 

— Q u é , por vida de br íos , val íante mío! asustar á los 
caimanes que no t a r d a r í a n en engulliros si nadaseis tran­
quilamente como se acostumbra ; pero viendo el movi­
miento precipitado de vuestra pierna que revuelve y en­
turbia el agua en contorno vuestro, to cual por el contra­
r i o , disgusta ;1 aquellos anímale:, y se van á comer á otra 
paite ; le digo á V d . esto, porqud el lago de Bon.sy-Cray, 
que tenemos que atravesar, es famoso por sus caimanes 

En t r e los pe r iód icos que hasta hace poco h a b i t a 

manifestado opiniones po l í t i cas mas avanzadas, no ha 

sido solo el Eco del Comercio el que ha cambiado de 

repente de conducta y de lengtiage. E n el n i i - ino c a ­

so se halla el Labriego, á quien se tenia por republ i ­

cano ¿tan fulminantes eran muchos de sus a r t i cu lo» , 

y tan grandes las exigencias de que se vanaglor iaba . 

E l fué el p r imero , si la memor ia 110 nos e n g a ñ a , 

que i n s e r t ó en sus columnas cier to folleto, que no 

nos atrevimos á dar lugar e i i las nuestras, ú pesar d<-

fué muerto por un negro ú quien le habia devorado 
dos hijos chicos. 

Hércule» iba á contestar, cuando un teniente, entran, 
do precipitadamente, dijo al mayor ; 

— Uno d é l o s cazadores negros que estaba apostado 
en medio de las lianas delante de los gaa tadore» , ha oido 
muy claramente el gr i to de guerra y du reconocimiento 
de los p íannakotawa por la parte del sur. 

— Estos bandidos no nos dejarán comer un horado y 
dormir tranquilos, esc lamó el m a y o r , levaut irs-i-. 
viveza del tronco del árbol donde estaba sentado ; luego 
d i jo : ¿ P e r o ese negro no se engaña? E l t igri- 'owlu canté 
siempre á la caída de la tarde cuando va a recoger»» , y 
como los guerreros ¡mi os imitan este canto p 11 , r ,:, .'. 
cerse, puede ser que lo que el negro ha oido haya sido 
uno de ¡upiellos pájaros. 

—Perdone V d . , mayor ; hay todas las apariencia» .1» 
que son lo.» ind io» , porque el esclavo ha distinguido mu­
chas veces la palabra Oronwo Ademas esta palabra, 
que bien .«abe V d . es el nh-rta de los indios, en vez de 
venir de tierra parecía salir del cielo. 

— D e l c ie lo! ha subido allá el diablo I esclamó el ma-
yor , del cielo ! ese esclavo sueña . 

— Pero mayor, dijo el sargento, olvida V . que la- (1 •. 
chas de puntas de s ie r ra , que recibió V . el ano pa »do, 
venían , como cualquiera d i r ía , d é l a s nubes, pues Jos 
indios nos las asestaban desde lo alto de las palmeras. 

— L o que dice l ' ípper os muy cierto... capitán Atre­
vido, repuso gravemente Rudcbop; y dirigiendo.» a (|--r 
cules :—Se me habia olvidado esta circunstancia h 

S e g ú n nos han informado, el v:. 
. " . . . . b r - 'ntendeat, 

de esta p r o v i n c i a , al dar cumplimiento | | \ I 
d é l a R e g e n c i a sobre mot l í i icaci , , . , , . , 1. '''' 

• pi'líi 
j u n t a » en su ramo, estu decidido á no sscept,1 J r 

na de n inguna c lase , porque cree que debe obld 

s in in te rpe la r las ó r d e n e s superiores. 

Sob re este punto nuestros lectores 

bien ,-u.i. es nuestra op in ión : nos urrecan,,. • 

m o d i h e i c i o n e » V mejoras m-rhas ñor i i u . , i 

. w"«JuilU 
no solo son muy a c e r u d a s , sino que no « , i , 5 t o j 

prendidas en e l decreto. S i n embargo, rup . t ,^ , 

r e a e U c i o n de l S r . in tendente , a u n q n » creta»,, 

no h t ib i« rn bocho m a l en consul tar al gobierno,,, 

l imi tamos ú pedi r ú la j u n t a auxi l ia r que nodr*^ I 

medio a lguno qm- p u - d a con t r ibu i r á que 11,«,, 

t ener efecto toda* sus determinaciones que rtti-ofu f 

leí c i r c u l o t r azado p o r e l decreto de la Regeneii. 

N o dod. imos de su celo , antes al contrario m 

m o l c ier tos de que i n informe l a r á como lo ptidie, 

mos detYif ; al e sc r ib i r estas lineas no tenento» t , 

objeto que l l ena r nuestros deberes d o periodisUié 

proYtneia. 

ií<>ísiu «!<• periódico*, 

T o m s r n o i d e l Cuanto N A C I O N A L las baeur-

j ru ien te i . 

I 1 1 • mese van i <-uni|iur*« que el miníitSMnaej. 

I I U U C I O D (I 

Clon? N o ; 

U 4 funcionrt 
> reetahlreer 

autoridad al 
[wnar el I>«K1 

lu ía is 
1 110 

obod, 
•»flu 

1 1 0 » npar-tilr, aulrnsl, 
. de restituir i u tv 
is de la adiumiiltui 1 
•• ••• ' i " de <ii foso 

•rdiia y esctaiitvaai 
irnipo tudaria ¿cono 
resignada panrooi.a 
na medio* de iota» 
Gobernar M dirtgir, 

' i r reglas y tjrctilirtit 
á cabo; es reprimir .1 

• 
cada ojo ,• que taea*4 | f jamntr uno de aquello» tiroaes-
t r a o i d i o n i o s qnv no eo «u»|e.«n 11 <rer. 

Sobre todo x l que. los recibió,—dijo Piuptr .í» 
¡ron ia . 

— P o r b , t a n t o , - p r e J a u i A el mayor, siempre v 
cae no hav cosa p<-or que eatas einhosxada, aerea!; l> 
i'n-jor que . -•• o n d e b n r . r pura c o n t r a r e » ^ » M « » 
blecer otras iguale» y colocar los cen»W«\r F ' í ^ 
sobre la» ruma» de b.s arrióle» , asi como .«*|""' r n m n ' 
m r o . - n i . . . loJ.es.de lo» p;.lo» ; yo bita A que esto < 
ba t i r» - - -..-> b.» i , - . — la- ardilla»-,yV « 
ter aalier guardar bien el equilibrio uar»bst'iw •»|'*" 
ó dUparar 11 fusil montado en una ramaiO« »">"' < f*B 

n o b»y en que escojtvr , es el tínico medio de p í » J * 
indios en la misma i n o u c l . i , y d spues de todo • 
que hay algo bueno t-rí etta maniobra, capiUo Airerni* 
anadio/el mnyiu* volv iéndose hacia Hercules!- 0 ' / 0) 1 

dar aria dócerifl ríe demornos c u carne huinsni « f i ­
ne. I L i n i i mi» trep >do*r,; cuntido V . olg» 1« «za« 
indios , se t ú b t r l d - Ubosdada en el pr¡mer tronco j 

• I i II ' I V s j i i i i r w s w s i i » » 1 f-

encuentre d« SO e l e c c i ó n ; entonces corra de " 
ietarse por n a t í a , las ma» s » » 0 " . , . , , rám i »in Inquietarte por 

uiejí ire», como verá ; al fin se habitua une a 
allí b, ini.«uio que en el suelo , y con el tieinuo* 
caminos parecen pasdos m o n ó t o n o s . 

. H é r c u l e i miraba al mayor como atontado. 
R , i Ichop se dijo á si mismo : ¿nada le » o r l j ' i ( i ¡ 

incre íb le en verdad -. — Cuando hubiereis V. >«« ^ ^ 
, hecho la descubierta arriba, la liareis ; ' b»J 0 - ' „. 

1...;.. añadió el 1 W J 0 ' . . gurese V . una e„,boscarb, aeren.. . . . Nada „ „ „ diabolioo, 1 bten ante» empezareis pur a b a j o , -^A^y^TW^^^1^- ^ « . d o - i T e n g o L raaonespara e l l « , a « Ä 

f ° a r . f t r r o
 » u s o a r l , r , y a v i a H o s , „„ de- ; , ,d y » aad c , I . d i r - r . iot, e„ quo se ha-, « j g j 

Bon, fuerade estos, los q > . . ' h e r m o , o , d e la Guyana • en 1 M o 1 , I d uZ 'd! Tt" T " m ' . U h r { ' : '» m a , he d,d„ , •«haref fn «I bo.que . ^ Ä j , 

* m' & w % m ** >• Ä; t-a) i s m*§ 4trÄfc»Ä srk t tatst fes sam> * 

http://loJ.es.de


desobediencias, castigar los desacatos, superar ó remo­
ver los obítfierflbs'} es.resistir ó las dictaduras locales y á 
la ' ana rqu ía d é l a s voluntades privadas: es mantener el 
gobierno la investidura de poder, de centro, de cabe-
za; es en una palabra, observar, y hacer observar la 
Const i tución y las leyes. 

" ; Q u i é n diria que ahora, uniendo en sus manos el po­
der "ejecutivo todas las facultades de la corona; ahora 
en el seno de una profunda paz ; ahora dueño de un 
ejercito numeros ís imo y vacante de las tareas de cam­
paña; ahora en el silencio de la tr ibuna, en la desor­
ganización y alejamiento del partido vencido; en medio 
de la cooperación y de los aplausos de la bander ía 
amiga, el nuevo gabinete no habia de ser robusto, fuer-

• te, respetado? ¿no habia de ejercer al menos l o s p t i -
meros, los mas urgentes, los mas santos deberes de to-

. do gobierno? ¡quién digería que habia de descuidar el sa­
grado depósi to ilu los intereses generales, desatendidos, 
lastimados, ahogados por el predominio de le t é reo de 
los intereses de localidad? ¿quién dijera que hab ía de 

• ver convertido el uuxilio de las juntas no en fiscalización, 
• no en veto, no en resistencia, sino en usurpac ión dia­
r ia , constante y sistema! ica? 

" E l gobierno ha resistido ú la revolución una sola 
vez en verdad; pernal fin ha resistido en una cuest ión 
muy importante: la revolución ha cedido porque se ha 
sentido débi l : porque necesita respirar y encastillarse en 
una posición formidable: la revolución ha hecho mas, 
ha callado. ¿Sabéis lo que significa ese silencio? Una ba­
talla de aquí á algunos meses, una batalla de poder ¡í po­
der: la lucha se ha suspendido, pero no está termina-
da: no hay mas que una frágil tregua. L a revolución 
lio reconoce ya la Const i tución de lflH7 como base de 
l a sociedad española ; eso ha dicho en voz alta, eso re­
pe t i r á con mas fuerza en adelante, eso p u g n a r á bien 
pronto por reulizar en el campo tle los hechos." 

Insertamos á c o n t i n u a c i ó n un a r t í c u l o estractado 

del H U R A C Á N . 

" L o s empleos se han repartido y con'inuan y conti 
nuanin repar t i éndose con p ród iga profusión ú los miem­
bros de las juntas que se han sometido: varios d é l o s es­
critores han teuido su parte en aquel botín E l gobierno 
desea, pues , que la prensa no 1» baga oposición , que las 
juntas no solo cont inúen sometidas, sino que deponiendo 
lia>ta el corác te r de auxil iares, con que se las decoró por 
vía ile condescendí ncia temporal y t ransición á mas altos 
fines, se disuelvan completamente. ¿Conseguirá el ministe­
rio el fin que se propone? ¿Acal lará por oso la oposición 
que. cada tlia se levanta mas terrible y amenazadora? 
Creemos que no, porque ha errado absolntamente el cami­
no , y porque él mismo abdicó su poder cuando descono­
ció su origen , y cuando r e n u n c i ó á las mejoras y hasta á 
las esperanzas de prosperidad. L o g r a r á sí que se le some­
tan muchos individuos de las juntas y algunos escritores 
públicos. ¡Chica pé rd ida para la causa d é l a libertad! 
A i aso ob tendrá la completa disolución de las juntas. ¿Y 
qué importa todo eso? Campeones de la libertad j a m á e 
faltarán , pues á los que deserten sus batideras sus t i tu i rán 
otros mas ardidos y constantes. N o fal tará sobretodo el 
punido, ese pueblo que no puede descansar mientras que 
una revolución completa política v social no haya puesto 
termino á su esclavitud po l í t i ca , c iv i l y domést ica ; y rea­
lizando su emancipación definitiva , no le haya reintegrado 
en el uso de su soberanía para que su gobierne á sí mismo, 
como ya mayor de edad." 

E l E c o D E L COMERCIO en un a r t í cu lo donde exa­

mina el manifiesto , que á I03 e spaño les ha d i r ig ido 

el infante D . Franc isco de P a u l a , se espresa en estos 

t é r m i n o s . 

" E l manifiesto de D . Francisco de Paula estriba en 
un snpueSto falsísimo, y sin mas que evidenciailo van por 
t ierra sus entrañas pretensiones. Supónese que su dere­
cho legal á la t u t o r í a de sus sobrinas emana de las leyes 
que cita de la partida sesta que habla de los testamentos 
y de las herencias en general ó respecto del común de los 
subditos. Olvidóse S. A . de que la cuestión actual no es 
entreunos particulares cualquiera , sino entre principes. 
E l derecho común y la jurisprudencia vulgar no se ha 
hecho para las personas que ocupan el trono ó tienen á él 
derechos eventuales. Para estas se hizo la partida segun­
da que trata de los emperadores , reyes y otros s e ñ o r e s 
de la t ierra, que la han de mantener en just icia y verdad, 
porque allí se marcan sus rec íprocos deberes, cuales deben 
.ser los reyes íí sus pueblos y ios pueblos á los reyes. All í , 
allí están las reglas de la minor ía y da la guarda de los re­
yes menores; de allí las t o m ó la actual Cons t i tuc ión ; y á 
ellas debió atenerse el señor infante , en lugar de hacerse 
hombre llano y descender al derecho de los ciudadanos 
meros y lisos. 

" T r e s so'os esclusivns medios de obtener la tutela del 
rey menor reconoce la Const i tuc ión en su art. 6 0 ; nin­
guno de ellos cuadra ni remotamente al infante U . Fran­
cisco. I,° ser nombrado en el testamento del rey difunto. 
¿Es lá S. A . en estecaso? N o . 2.° ser padre ó madre del 
menor. S. A . no pasa de ser t io. 3." ser nombrado por las 
Cortes. Creemos que está S. A . bien lejos de este caso. 
Luego no tiene n ingún derecho ni t í tu lo á lo que preten­
de. Porque los medios comunes y usuales admitidos entre 
parientes no príncipes están descartados de la legUlacion 
peculiar sobre tutela y guarda de los reyes. 

" T a n cierto es esto , que la ley tercera , t í tu lo 15 de 
lapar i ida segunda escluye á los parientes, que puedan ser 
herederos del menor, de ser nombrados guardadores: pues 
la octava cosa qne en los escojidos pide es "que sean tales, 
que no ctibdicien heredar lo suyo." Porque en verdad sea 
d icho , por mas protestas que haga S. A . tle que no am­
biciona mando , ni intereses, ni otra cosa que el bien de 
sn Heina y de su pueblo , nadie puede olvidar lo que ad­
vierte la ley dicha: " C a l a s mas vegadas, aquellos que la 
cobdician guardar, mas lo facen por ganar algo con é l , é 
apoderarse de sus enemigos , que no por guarda del rey 
ni del re ino." Y cuando ya D . Alonso el sabio tenia este 
sentir , no se nos achacará á suspicacia el que las razones 
legales recordemos." 

A c e r c a de la posición del M i n i s t e r i o y de los par­

tidos se espresa asi el CORRESPONSAL. 

" E l gobierno ha satisfecho las exigencias del partido 
parlamentario en punto a conservación í n t e g r a de la 
Const i tución ; y ha cedido en parte á las de los revolu­
cionarios , revocando temporalmente la ofrecida inamo-
vilidad judicial , y colocando en la alta magistratura i n ­
dividuos ile un solo color polí t ico. 

" A trueque de este doble sacrificio el partido progre­
sista ha hecho desaparecer su división en la parte princi­
pa l : las fracciones pa r l amen ta r í a y revolucionaria han 
firmado treguas y capitulaciones á lo que se v e , y deja­
do sola á la republicana en la oposición. 

de se hubiese parado.. . hasta que salga el s o l , asi nos 
servirá de gran guia. 

H é r c u l e s iu/.galia horrorosas estas dos comisiones; 
una marchad-noche bien por los á rbo l e s , bien por co­
medio del bosque*, le pareceria mortal , pero la costumbre 
que tenia de obedecer ciegamente al mayor sobrepujó al 
miedo ; a t reviéndose á hacerle objeccion alguna, se resig­
nó , levantóse y dijo: 

— Estoy !i-to , señor mayor. 
Rudchop miró á sus oficiales , y les m o s t r ó á H é r c u ­

les con admiración ; pero cenad antes tle par t i r . . . comed 
un bocado con nosotros y bebed un vaso de rom, capi tán . 

— N o tengo hambre , señor mayor , prefiero partir 
inmediatamente. 

E l infeliz debía la verdad , los peligros que p reve ía le 
habían quitado el apetito y llenado de estupor. N o hacien­
do nada para escapar de estos riesgos, ("Hércules obraba 
como las personas que fatigadas de la vida ponen sumisos 
la cabeza bajo los golpes del destino esperando que las l i ­
bre de una miserable existencia.) 

Para personas tan prevenidas á favor del valor de 
H é r c u l e s como estaban el mayor y los oficiales que este 
habia imbuido , la resolución de H é r c u l e s era el colmo 
de la intrepidez. 

A pesar de su rudeza , Rudchop lo contemplaba con 
un vivo in terés . 

— Lléveme el diablo! esclnmó , si no es este el joven 
mas valiente que he conocido! Ordinariamente , mí sar­
gento Pipper no marcha sino conmigo y mi compañía de 
carabineros. Ahora bien! para probar el caso que bago de 
V d . , a ñ a d o á los doce trepadores á mi sargento Pipper 
y veinte y cinco carabineros ; serv i rán á vuestras ó r d e ­
nes. Les debía esta reootupensu por su valor. 

— O s doy gracias, S r . Mayor , dijo Hércu le s , bastante 
indiferente á la muestra de consideración que le daba su 
superior. 

—Citando los indios dan asi sus gritos de guerra, os 
que no temen ser oidos, dijo Pipper con gravedad. 
Seremos atacados esta noche , no lo dudo; no quiera pe­

diros mas qne cinco minutos, S r . Mayor , para i r á hacer 
mi culeta de combate y reunir los carabineros. 

— ' f u eres un viejo loco, dijo Rudchop; es menester 
querer 'o que tu quieres. Vamos. . . vete... y vuelve pronto. 

Es preciso recordar que el sargento, por una heroica 
jactancia tomada de los indios, que no guardando su ca­
beza rapada mas que un pel luzgón ó copete de cabellos, 
parece que desafian á sus enemigosá que los cojan por es­
ta parte, tan fácil de agarrarse ; debe recordarse, re­
pet ímos , que el sargento prendía á su coleta todo lo b r i ­
llante y reluciente que podia encontrar. 

Este arrogante adorno le habia sido fatal muchas ve­
ces. Dos indios , comprendiendo toda la vanidosa farfan­
tonada de esta adornada coleta , se habían encarnizado en 
combatir á Pipper, lo habian hecho prisionero, y á no ser 
por un acaso milagroso , no hubiera escapado del horrible 
fin que le esperaba. 
- Durante la ausencia de su sargento, dio el mayor 
nuevas instrucciones á Hércu les sobre las emboscadas 
aereas , sobre la ventaja do llevar siempre mi puñal muy 
afilido debajo de uni forme, pues este asesino instrumento 
era un recuaso escelente para los combates cuerpo á cuer­
po , en el caso de estar desarmado. 

Los indios aunque os vean tendido en t ierra y sin armas 
no se fisn, decia el mayor; os ponen ordinariamente la ro­
di l la sob're el estomago , y os cogen por los cabellos para 
descuartizaros; entonces -metiendo diestramente vuestra 
manoderechabajo el uniforma.cuno-si os incomodasealgo, 
ó si a lgún botón os lastima-e,, sacad el puñal y matad á mi 
indio. Esto quizá nos os liberta de ser hecho trozos, pero 
á lo menos oon el consuelo da púberos vengado.^ 

E l mayor daba estas últimas instrucciones á H e r c u ­
les , cuando se presen tó el sargento. 

L a barraca de los oficíales oslaba alumbrada escasa­
mente por una lámpara hecha de un calabacino , en el 
cual a rd ía una mecha de algodón bañada en aceite de 
pahna-christ i . 

Cuando e n t r ó Pipper , no solo su cara seca y cu r t í -
da parec ía circundada de una aureola de luz , sino que 

" L a s razores en que nos fundamos para este juicio las 
deducimos de los hechos públicos y de l a polémica de 
nuestros colegas los representantes de las diferentes opi­
niones." 

C o n c l u y e de esta manera : 

"Creemos que no puede haber ya sinceridad en la reu­
nion de las fracciones del partido exaltado , porque no 
hay comunidad , antes por el contrario , patente oposi­
ción de prieipios y convicciones : y cuando esta» fallan los 
vínculos de intereses se quiebran á la primera ocasión. 

Acá para nuestra manera de ver observamos en la 
marcha emprendida por el panido exaltado en la actua­
lidad , la misma tendencia (hallamos solo en el punto en 
c u e s t i ó n , el de las contemporizaciones) que s iguió en e l 
ú l t imo periodo de su mando el moderado. Verdad es que 
no por eso deberán temerse iguales resultados, por la ín ­
dole diferente de los dos partidos ; pero aun asi creemos 
que deber ía tenerse presente la máx ima de que lo qae 
se condena nu se debe imitar. 

"Entonces los moderados tuvieron también s ín tomas de 
division : la mayor ía e n c o n t r ó en el mando un ministerio 
que no era de sus pr inc ip ios ; no hubo valor en los unos 
para emanciparse y romper en la oposición ; ni en los 
otros para prevalerse de su posición , exigir un gabinete 
de su seno y tomar el mando y la in i c i a t iva : p reva lec ió 
la máxima de ia contemplac ión : todos confiaron , todos 
se entrañaron , todos sucumbieren al t e rcero , pequeño 6 
insignificante á la s a z ó n . " 

<l relees «le la plraza. 
SERVICIO P A R A M A Ñ A N A . — L o s cuerpos de l a 

g u a r n i c i ó n con e l segundo b a t a l l ó n de M i l i c i a n a c i o ­
na l .—Gefe de día un c a p i t á n del m i s m o . — C a p i t á n de 
hospital y provisiones el pr imer b a t a l l ó n de iufante-
ria de M a r i n a . 

Hab iendo sido nombrado por la Regenc i a del r e i ­
no, en 4 del actual , gobernador de esta plaza el ma r i s ­
cal de campo de los e j éec i to s nacionales D . Ca r lo s E s ­
pinosa , se hace saber en l a orden del d i a . — V i l l a l p a n -
d o . — D e orden de S. S M i r a n d a . 

C a p i t a n í a generel de A n d a l u c í a . — H a b i e n d o eea 
sado felizmente la gue r ra desas t rosa , que a f l i g i * 
á la P e n í n s u l a , por los esfuerzos del heroico e j é r ­
cito e s p a ñ o l dir i j ido por el invic to caudi l lo duque de 
la V i c t o r i a , y variado por consecuencia las c í r c n n s t a o « 
cías que obl igaron á mis antecesores á adoptan me­
didas capaces de con tener las continuas deserciones 
que se notaban en los cuerposy depós i to s de este d i s t r i ­
to en tiempo tan apurados, he resuelto queden sin efec­
to las penas impuestas en los bandos espedidos por esta 
c a p i t a n í a general á los que cometan aquel delito , y 
t(iie en lo succesivo solo sufran las que marca la orde­
nanza general del e j é rc i to y Reales ó r d e n e s posterio­
res para tiempo de p a z , pues los que en la actual idad 
es tén procesados por el espresado cr imen s e r á n j u z g a ­
dos seguu l a s i tuac ión part icular en que se ha l len y 
previo a se so ramien to—Lo que comunico á V . S - p i r a 
su conocimiento y efectos opor tunos .—Dios guarde 
á V . S . muchos a ñ o s . — S e v i l l a 12 de N o v i e m b r e de 

también se i luminó perceptiblemente e l interior de la 
barraca. 

Nada mas sencillo que este fenómeno; el sargento habia 
ingeniosamente clavado con un grueso alfiler en su coleta, 
dos hermosos lucernas, escarabajos fosfóricos, de que he­
mos visto usar á la hechicera para ¡ luminar su casa de una 
manera muy fúnebre . A este adorno habia añad ido el 
sargento dos cascabelts, un pedazo de paño escarlata, 
lentejuelas de plata y unas cuantas plumas de papagayo. 

E l mayor y los oficiales prorumpieron en grandes car­
cajadas , viendo tan singular boato. 

Pipper g u a r d ó una imperturbable sangre fría , y dijo 
á Rudchop : mayor , los carabineros están armados y l i s ­
tos para marchar. 

— E n t o n c e s , m i valiente , dijo el mayor á H é r c u l e s , 
a b r a z í n d o l ó , hasta m a ñ a n a por la m a ñ a n a y al me­
nor alarma haced que disparen algunos tiros al aire, y al 
momento estaremos á vuestro lado- . . . . . Y t u , m i viejo 
Pipper , añad ió el mayor , Volviéndose hacia su fiel sar­
gento , ten cuidado , y defiende tu coleta , como dice e l 
proverbio» 

Después , apretando otra vez la mano á H é r c u l e s , 
lo aeompañó hasta el umbral de su barraca, lo vio en­
trar en la estrecha vereda que habian abierto los gas­
tadores negros; .siguió a lgún tiempo su marcha, gracias 
al resplandor que esparcia la coleta del sargento, qu» 
brillaba en la oscuridad como una estrella; luego, así 
que no vuia ya nada, vamos, T o m v , dijo á uno de sus 
esclavos, saca de la frasquera dos botellas de rom, pa­
ra que bebamos á da salud de nuestro valiente cap i t án . 

Después de haber cenado muy bien con sus oficia­
les, subió Rudchop á su hamaca, se aco rdó otra vez 
del hijo de su antiguo amigo el escribano, y se dur­
mió profundamente. 

Fatigados de su jornada, los soldados imitaron á su 
comandante, y, á escepcion de los centinelas, el campo 
de los europeos quedó bieu pronto sumergido en un pro­
fundo sueño . ( Se continuará.) 

l 



1840.—Miguel rie Araoz—Sr. comandante general 
de la provincia de C á d i z — C á d i z Iti de Noviem­
bre de 1840—Pase al Sr. sargento mayor de la pla­
za para que lo baga saber en la órden de ella.— 
Yillalpando—De órden de S. S .—Miranda. 

Contaduría, «le reñías de l a 
p r o v i n c i a «le Ca«liz. 

Los individuos que á cont inuación se espresan , y 
cuyas solicitudes relativas á la contr ibución de subsi­
dio industrial y de comercio han sido resueltas favo­
rablemente por el Sr. intendente de la provincia, pue­
den presentarse en esta Contaduría donde se les fa­
cilitarán gratis las certificaciones de baja espedidas á 
>u favor.—Sres. M a r t í n e z de Larrad y c o m p a ñ í a . — 
D . J o s é Garc ía Calvo D . J o s é Marta Gut i érrez 
Díaz N o r l e g á , 6 sus h e r e d e r o s . — D o ñ a Mar ía Ro­
zo .—D. Juan Bautista Lapoulide.—D. J o s é de M a ­
clas. Cádiz 1(5 de de Noviembre de 1840.—P. V . — 
l\mas de Lore.do. 

La Dedicación de la Iglesia de S. Pedro y S. Pablo en 
Roma , y S. Gddn , Ab. 

El jubileo está en la iglesia de R R . M M . Descalzas. 

O B S K R V A C I j N K S H B T K O H o L Ó O l C A S D K J I E 8 , 

Horas. 
;Xermfiin. Baróna. 
Reaum al medida Viento, 
aire libre inglesa. 

Atm. 

Al s. el sol. 10 
A l mediodía. 13 

s. 0. 30.13. 
0. 30,18. 

A l p. el sol. J124, s. 0.¡ 30,15. 

Calma. 
O. 
O. 

Clara. 
Idem. 
Idem. 

A F E C C I O N E S A S T R O N Ó M I C A S D K H O Y . 

E l sol sale á las 6 y 55 minutos de la mañana. 
Se pone á las 5 y 5 minutos de la tarde. 

M A R E A S H E M A Ñ A N A . 

Primera baja i las 4 y 40 min. de la madrugada. 
Primera alta á las 10 y ¿7 min. de la mañana. 
Segunda baja & las 5 y 13 min. de la tarde. 
Segunda alta á las 11 y 24 min. de la noche. 

P A R T E n E U C A I t l l l , 
B U Q U E S E N T R A D O S 

E N E S T E P U E R T O E L D I A D E A Y E R . 

Polacra goleta española Concepción , Vicente Zara­
goza, de Aljjeciras en 3 dias , con espartería. 

Bergantín español Pelicano , D . Fernando Gutiérrez, 
de Santiago de Cuba, en 56 con tabaco y ayficar. 

Dos mistico de Moguer con l e ñ a , y una barca de 
Sevilla con ladrillos. 

Varios barcos menores de Ponienie, con vino, harina, 
trigo &c. 

P A R A M O N T E V I D E O 

E l nuevo y hermoso bergantin español nombrado 
B E L L A U R S U L A , n* porte de 200 toneladas, su ca-
pitan don J o a n Blanco Casariego, saldrá del 20 al 25 
del mes inmediato, permitiéndolo el tiempo. Tiene par­
te 'de su cargamento por cuenta de espedicinu: admite 
di resto y pasageros para los que tiene escelente» como-
eidades y buen trato. Lo despacha don Manuel Fernán-
de, calle de Juaunde Andas, núm. 162. 2. 

P A R A V A L P A R A I S O . 

G U A Y A Q U I L V PUERTOS INTERMEDIOS. 

Saldrá de Málaga á fin de Diciembre próximo el her­
moso bergantin corbeta español H E R E D I A . d e porte 
de 40̂ 0 toneladas, claveteado y forrado en cobre; su capi­
tán el alférez de fragata de la armada nacional D . Luie 
Abadía, quien acaba de llegar de aquellos mares: admite 
pasagéros, para los que tiene las mejores comodidades y 
promete darles el trato corresoondiente á sus clases. Da­
rán razón calle de Murguia, uúm. 149. 3 

I - : \ T 5 « I'. t A D H ! V E l P V R B T O . 
Viajarán en losdiás y á las horas que siguen , previ­

niéndose que estas salidas podrán «er alteradas ó su­
primidas cuando la empresa lo estime conveniente. 

De Cádiz. Del Puerto. 

MIKBC'OLBS 18. 

84, de la mañana. 
10 de idem, 
l' i del dia. 

1 de la tarde. 

7 de la mañana. 
8 de idem. 

I0J de idem. 
11¿ de idem. 

»1 
101 
10, 
1 
l ì 

de la mañana 
de idem, 
do idem, 
de la tarde, 
de idem. 

j i t v K S 19. 

9 

H 
n i 

de la miiñana. 
ile idem, 
de idem, 
du idem, 
de idem. 

Precios: 3 rs. en popa y 2 en proa. 

$<'Knn«ln empresa «le vapores 
«'atre l'adii y el f t i e r i o de 
Auiita M a r i a . 

De Cádiz. Del ¿ W < o . 

E L B E T I S . 

M 1 L 1 U V 1 . L » 18. 

8J 
11 

91 
12 

de la mañana, 
de ídem. 

de la n i u f i a i i a . 

dui d i a . 

71 
Vi 

t 19. 

8 
lOj 

de la mañana. 
de idem. 

de la mañana. 
du idem. 

Precios : 5 rs. eu popa y 2 en proa. 
Estas salidas no podrán ser alteradas ni suprimidas 

sino por algún incidente imprevi>to que la empresa no 
pueda evitar. 

Los billetes se despachan en Cádiz en la oficina de di­
cha empresa, situada frente á la escala de la capitanía de 
puerto, y en el Puerto de Sta. María junto al ventorrillo 
de Vista Alegre, frente ul muelle. 

E l P E N I N S U L A saldrá para Sanlúcar y Sevilla el 
Viernes 2ü del corriente á las 7 de la mañana. 

N O T A : A cada pasagero se le permiten dos arro 
ba< de equipaje pagando por lo que esceda ú razón de 4 
rs. por arroba. Los pusageros que prefieran embarcarse 
en Bonanza , y tomen sus bUlite» en Cádiz para seguir 
de allí á Sevilla, tendrán gratis el pasage ha-lael Puer 
to de Santa María en los vapores de la empresa, con solu 
la presentación del billete á la entrada abordo. Igunlinti) 
te los que tomen sus billetes en el P í o . de Santa Moría 
para Sanlúcar ó Sel i lia no pagar.-n pasagv del Puerto i 
Cádiz en los mismos vapores de la entúpanla. Los billetes 
se de*pachan en Cádiz en el muelle, u l i c ínajun loá la C 
pitania; en el Puerto de Santa María en ta oficina de lo» 
vapores ; eu Sanlúcar y Sevilla abordo del mismo buque. 

Compañía peniniular y oriental de raportt. 
Pura poder despachar los paquetes con arreglo á las 

nuevas órdenes de la junta de »anid.nl de Liahoa, nu M 
recibirá abordo persona alguna que no lleve su correspon­
diente billete de embarque , los cuales deberán lomarse1 

antes de las ocho de la mañana de Yiern ». Los que ten 
gan sus billetes tomados en Gibrallar para embarcar*" 
en Cádiz deberán presentarse con ellos para ponerle» 
su correspondiente "visto bueno" sin cuyo requisito DO 
serán admitidos abordo.—Pedro de Zulada y compañía, 
agentes. 

AlfUIVCIOS. 

P a n o r a m a imiverNal. 
Se están repartiendo los cuadernos números 10, 17 

18 de Francia. 
Las láminas del núm. 16 representan: — I." Retra­

tos de varios dioses galos , de bronce y burro • — >.* Ba­
jo relieve de un altar antiguo de Paria :—3.* Otros dio­
ses de los galos:—4.* Bajos relieves de altares.halla 
dos en París . 

Las del núm. 17 representan :—I.* Vestigios de un 
acueducto romano en Arcueil , tales como existían en 
1784:—2." Puente del Gard :—3." Acueducto de Jouy 
cerca de Metz :—4.* Acueducto cerca de León. 

Las del núm. 18 representan :—1." Peña levantada 
cerca de Dol , Mojón alto cerca de Joinville:—2.* Pla­
no de la montaña de Gergovia y de sus Inmediaciones:— 
3.* Osario Gálico :—4.* Divinidades germánicas 
Continua abierta lu suscrision á toda la obra y por pames 
sueltos, en la calle del Camino, número 84. 

IKevIwta Andaluz» . 
L A R E V I S T A G A D I T A N A de que es una con­

tinuación la que ahora anunciamos, empezó á publicarse 
bajo los auspicios y las esperanzas de la paz de Verga-
ra. A pesar de las presentes circunstancias la empresa 
no haestimado oportuno suspender la publicación de 
la Revista, sino retardar la do estos primeros números. 

En el número tere-ro que se está repartiendo se 
contiene un trabajo sobre 'a I N G L A T E R R A , del se. 
ñor Cárdenas : U N A B I O G R A F I A D E B R O U S 
SAIS; discurso leído en la academia de las Ciencias por 
Mr. Mignct: la continuación de R O S S E M A R Y , no­
vela del célebre Gozlan: el análisis de varias obras pu­
blicadas ened estrangero durante esto* últim.., li 

pos, entre otras da la titulada sobre el trahg¡0 

muí fiar/tos en fas vtanuJnctuYas, por Lhipin, ¿ * ' 
cráciu en America, du i'oiiueville. (JlisercaQiu '* 
el £iripto, por Clot-Bey. Ío$ Lstuardus, por 0^*7 

Bajo el título de variedades contiene también 
ció de las principales funciones que se lum i-jt^!'' 
los teatros de Sevilla y Cádiz, y varías noticia, 

Los números próximos conieudráii variu, l t 

interés lucul pa-a estu provincia sobre el ] 1 0 r ü '' 
M r . Fonfréde , «I gobierno del rty, pur D, F,-||I !.'! 
Baranda : sobre lu cuestión d. Oriente, por J). íí 
dru Llórente : Docriiias económicas d t siglu 

tinuacion , por el mismo : La IugluUrru , U u r ^ 
cisco Ciirdeias: Saltador l*ral, novela atula[,,zj l ) 

D. Salvador Bermudez do Castru : 11 OI'IÍUJ H 
cuadros de costumbres y varios artículos de | 0 s 

Martillea de la Rosa. Guliano, Pailiecu 8¡c. • / ' 1 

cuando las circunstancias políticas lo permitan. 
So venden á ó rs. números suelto» e» »1 dein*.),. 

GLOIIO. ' 
Se admiten suscripciones é 24 rs. cada,t¡, 
Cádiz : calle del Camino, n.° 84 : «» SJD ftr^!'' 

retino de Segu í h; en Medina, Rosno; en el u , ^ 3 
derrama; en Jerez, Bueno, y en Sanlúcar, Gtu!lt' , 

Cwrmugre* pura " ¡ u i r i , . 
Por retraso que han tenido en su llegada í . 

dad, por raZOII de la» lluvias, los du la prupi^ •''l 

Benito Parrar y hermano anunciados para ulir^j-
ven precisados ñ diferir su salida para el u , || 
correspondiente escolia d«d resguardo por el tas» 
han de c lucir de la regalía de S. M * 

Asuni.iuo anuncian haber recibido una panju 
lenteja* supeiiorrs de la Sagra de Toledo , laiqjj^ 
pachar.ni por arrobas a) precio du 21 reate, » 0 „ 
calle de la Aduana, e.quina ala de la Manzana. 

« ¿ e vende un piano iogles, de cinco octava, y m^, 
muy buen estado y ooo toda equidad- darán r i l 0 l ' 

el despacho de este per iód ico , calle de la Verónica, i; 
151. 

• 7 « la tienda H O N D A , situada calle de la Anurñ 
'"'esquina li la de San Pedro, número 101, htn,¡\ 

ventana de la cerería , se van i realizar muchos tfa 
propios de la entrante estación , acabado, de rujio 
la fabrica bajo uno» precios sumamente módico,; 

Paños azule» de muy bonita calidad á 38 rral<sitt 
Dichos mas finos para capas á 30,40 y 45 rs. tari. I 
chut catalanes, buen ancho, azul tiote fino, á 50, 60,' 
y 80 rs. vara. Adema» hay lisiados negros, bronca,» 
des, celestes, pardos con ra tas, medios eolorn,¡*fti, 
surtido general de colores y calidades qu< w aptidm. 
ron muchísima equidad en razón al e»ce,í»o anafe »,, 
de ellos hay. Bayetas de todo, colores, de las WassW, 
i II, 12, 13, '20 y 23 rs. rara. Bayetun-s de «símil! 
r». vara. Pan» piloto,azul -uperíor, 6 35 rs. «mCts 
mir negro liso, iiu|>erial , al baratísimo p'eeiodt I] A 
vara, curo precio a» pone para llamar la atención d<l ¡ 
l-lie.', pues en i I pierde la mitad del principsl, iit. 
I proposito para r-.|idus de niños y toda clased»ropa|i 
ra hoinhrv. Dichos lisiados »uperiore» i .12, 40y 50 h 
vara. Cuheriorrt í 23, .10, 40, 30, ihi su, I0Ó, l í 
I-tOrrales. Pariolon*» tejidos i 30 r». Uiehoi un.rji» 
de ocho y nueve cuarta* i 00, 80, 90,100, UO j 150al' 
Dichos de casimir li 60 rs. Dichos de espamitla wpswl 
dr ueho cuartas á IU0. 110, 120 y 130 r*. (¿cneru or 
nos nara chalecos i 30, 40, 50 y 60 n. vara S«ta j 
xarií también una gran partida de piezas 1« brrisáu M 
limas superiores, angotlaa, á 00 r». pieza ÜíchuineUl 
h 05» UlO y 110 reales. También bajean uiucbs(ijuidill 
piezAs de holanda riquisiina» , anchas y sngostis, t l i | 
20, 93, 24, 20 y 28 rs. vara Gran surtido d< rnpatt| 
cha rumo son capas de paño para hombre i 190 ri. 
13. I S, y 25 pe«n» fucrt»». ('apoles de b.irragan da l(»l»l 
• n 12, 14 y l ú p f t . Dichos rl« paño, bieo cumplidct 
á 10, 12, 15 y 20 pfs. Dichos pera niños áfdtSO á l ' l 
ra. «,-f un su tamaño. Capas de pañodsosiiui pira «eñ r 
ras, hechas al ú timo guato, á 10, I 2 y l í pf'- DicbslH 
ra niñas do 80 u 160 según tamaño. Chaquets», chaquet̂  
nes , chalecos y pantalones de todus • ' . i - • • ; '• , n ' ' i : ' 1 , s ' 

precios inmamente ri|iiiliitivo»; y »i dicha repaDoagt» 
dase al comprador se hurii al gusto del msr'-hsnn con lf. 
do gusto y con la prontitud que desee. T'-Ja ciasedso 
inisaa para hombre desde 20 rs. hasta80 ri. que "jjj 
las superiores de rica holanda. Dichas pira muger i * 
y 28 rs. Dichas con puntas bordadas á 28y M»- S * ' 
ñas hechas á 10, \t.'i, y M rs. (^Izonciflns blanco"'», 
12 y 15 rs. Camisas de lana á 20 y 25 rs. D'11""1'''! 
godon á 14 r». Juegos de manleleria, aerviHela»Tt"lUU* 1 
á precio, cómodos . Burrngaiies escoceses í | 
Escoceses de lana y felpa, rizados y de pelo,á 3f,'« ' 1 
vnra. Merinos do todos colores, lisos y labrad»I" I 
lídnd superior, á 18 y 20 rs. vara. 

Teatro i ' i ' in<*«i. 
Esta noche se e jecutará , á beneficio da f'^.'"j, 

Caltañazor , el druiiia nuevo , en.4 ootos, 
encubierto de Vohnna. — Seguirán boleras » l t ' ~ 
Dando fincon la pieza eu un acto ; Las citas a*» 
che A las « e s y media. 
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